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Estructura de la Conciencia: Saturno en la Carta Natal[1]
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EN LA ASTROLOGÍA TRADICIONAL Saturno ha sido asociado con una serie de cosas negativas, especialmente el karma (de tipo gravoso), los “pecados” de vidas pasadas por los que hay que pagar, las deformidades físicas, las desviaciones morales y básicamente cualquier cosa asociada con el dolor y la tristeza. Como planeta “maléfico” Saturno se asociaba con el dolor y el castigo.[2]

Como explican algunas ramas de la astrología védica, Saturno debe ser temido y respetado como el “señor del karma” que niega o retrasa los placeres de la vida. Sin embargo, la mayoría de los textos védicos proporcionan ciertos remedios (mantras o acciones caritativas) que pueden aplacar la ira y la dureza de Saturno, especialmente cuando transita por puntos sensibles de la carta natal.[3]

En la astrología psicológica, sin embargo, el Saturno natal suele asociarse con los condicionamientos familiares, sociales y de conducta formados en la psique del individuo durante la fase temprana de la vida (concretamente, antes del primer “retorno de Saturno”, alrededor de los 29 años). Se anima al individuo a tomar conciencia de la existencia de estos patrones psicológicos para que pueda trabajar con ellos en la dirección del crecimiento personal. También es posible que nuestros miedos y dificultades iniciales nos otorguen el raro don de la comprensión y el empoderamiento.[4]

Algunas escuelas de astrología psicológica verían al Saturno natal como un impulso para el crecimiento, es decir, una dosis lenta y constante de angustia saludable que finalmente empujen al individuo a superar cierto obstáculo en un área particular de la mente con la esperanza de alcanzar algún nivel de maestría en esa área. En este sentido, la debilidad inicial, simbolizada por la condición de Saturno en la carta natal, puede muy bien conducir a la excelencia e incluso al reconocimiento con el paso del tiempo.[5]

Sin embargo, también es posible un tercer enfoque: en la astrología evolutiva, el Saturno natal suele denotar el método mediante el cual construimos nuestra experiencia “consciente”, así como la probable calidad y forma de nuestra conciencia.[6] Es importante recordar que en la astrología evolutiva, Urano significa la mente “inconsciente” del individuo. Quirón es probablemente un “puente”[7] provisional entre los reinos inconsciente y consciente de la psique. Saturno, por su parte, representa aquello que se hace plenamente consciente tras ser filtrado por factores externos como la ascendencia, la familia, los amigos, la sociedad, la cultura o la nación. En este sentido, Saturno es un símbolo de todo lo que construimos y perpetuamos conscientemente, ya sean hábitos, condicionamientos o simplemente la forma en que construimos nuestro mundo o defendemos nuestra percepción del mismo en general.[8]

Además, como Saturno rige a Capricornio, que se opone a Cáncer (el signo asociado a la figura materna), Saturno también puede representar el aspecto disciplinario y condicionante del padre, en oposición al aspecto creativo y alentador de este simbolizado por el Sol.[9]

Es importante entender que “padre” aquí no se refiere necesariamente al progenitor masculino, esta palabra es utilizada para referirse a la figura parental cuyo papel principal es condicionar al niño para que se comporte de forma socialmente aceptable y se convierta en un miembro productivo de una tribu o comunidad. En cambio, la “madre” sería una figura parental cuyo papel principal es nutrir al niño y proporcionarle protección emocional de forma incondicional. Idealmente, mediante una interacción saludable de los arquetipos de Cáncer y Capricornio (la Luna y Saturno), el individuo se sentiría querido en casa y también sería capaz de respetar la ley y funcionar correctamente dentro de un marco social.

También podemos pensar en Saturno como aquello que da finitud a lo infinito (Neptuno). La conciencia humana, en relación con nuestra experiencia terrenal, únicamente puede tener lugar dentro de ciertos límites para que tenga algún sentido: solo vivimos una vida entre muchas vidas posibles, para que hagamos que esa vida sea lo más personal posible.[10] Solo vemos un mundo entre muchos mundos posibles, para que podamos hacer de ese mundo un lugar familiar en el que nos sea posible operar con seguridad.[11] En otras palabras, Saturno es la línea que se traza magistralmente en las arenas del infinito para crear una forma única que solo se parece a nosotros y que no puede ser reclamada por nadie más.

En este sentido, el Saturno natal es tan vital para nuestro proceso de individuación como el Sol natal: nos muestra hasta dónde puede viajar la luz de nuestro Sol antes de abandonar el horizonte visible y, por tanto, hasta dónde podemos llegar para crear algo lo suficientemente tangible como para ser vistos, reconocidos y recompensados. Como el Sol inspira y Saturno define, el individuo tendrá dos alas para volar hasta el cenit de la realización humana del potencial que Dios le ha dado.[12]

Como regla general, la zona de la carta dominada por Saturno suele indicar inhibición inicial y, sin embargo, habrá un potencial de excelencia de por vida en esa misma área. Además, el estado de Saturno en la carta natal nos estaría indicando cómo se forma y funciona nuestra conciencia, así como la forma en que se percibió el aspecto disciplinario de una figura paterna. Al leer los siguientes capítulos, es importante tener en cuenta que lo que aquí se presenta es un esbozo muy general de las posibles connotaciones de las posiciones y configuraciones de Saturno. Este planeta tiene implicaciones específicas en cada carta natal, especialmente en relación con la edad, la conciencia y la experiencia vital de la persona cuya carta está siendo leída. Por lo tanto, utilice la información de este libro solo como un esbozo preliminar y no como un conjunto completo de directrices.
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Saturno en los Signos de Fuego
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Saturno en Aries

LA ESTRUCTURA DE LA conciencia se forma en torno a las nociones de coraje, independencia e iniciación. Si Saturno está funcionando de forma saludable, la conciencia se estructurará sobre la base de una prioridad del “yo” sobre el “otro”. La autonomía de la voluntad personal sería el contexto predeterminado a través del cual se percibe y construye la vida consciente.

La mente consciente tiende a organizar toda la esfera de la experiencia cotidiana en términos del “yo”, ya que la trayectoria evolutiva del individuo parece fomentar un enfoque consciente en el “yo” en lugar de tener en cuenta las diversas formas de realidad que pueden construirse a través de la relacionalidad o la interdependencia.[13]

Si Saturno no está funcionando cómodamente,[14] podemos poner demasiado énfasis en la autenticidad de nuestra experiencia limitada, o podemos percibir el mundo como un entorno bélico en el que la “supervivencia del más fuerte” es la única verdad. En este caso es importante tener conciencia de los mecanismos más egocéntricos a través de los cuales nos relacionamos con el mundo, e intentar equilibrar este proceso, redirigiendo parte de esta energía consciente hacia el “otro”, los méritos del “otro” y la calidez y belleza de la existencia social.

También podemos sentir miedo cada vez que tenemos que actuar o iniciar un proyecto. Podemos tener miedo a equivocarnos o a hacer algo mal. En este caso, explorar la condición de Marte en la carta natal puede darnos pistas sobre cómo combatir este miedo. A medida que envejecemos, podemos adquirir la sabiduría de un guerrero pacífico que sabe cuándo atacar y cuándo retirarse.


Saturno en Leo

LA ESTRUCTURA DE LA conciencia se construye en torno a las nociones de creatividad y autoexpresión. Cuando Saturno funciona de forma saludable, la conciencia se estructura en torno a la tendencia a crear nuevas ideas en lugar de regurgitar las antiguas. La autoexpresión, artística o de otro tipo, sería el filtro primario a través del cual se percibe el mundo exterior y se manifiesta el mundo interior. Producir y jugar sería el contexto predeterminado a través del cual se entiende la vida consciente.

La mente consciente tiende a organizar las experiencias cotidianas en función del grado en que puedan hacernos sentir vivos y elevados, ya que parece que nuestro camino evolutivo añadiría un toque de especialidad a todo lo que aflora en nuestras vidas.

También es posible que se aprecie el carácter lúdico del corazón y de la mente, lo que haría que la vida consciente pareciera un juego de risas y lágrimas, drama y pasión, alegría y dolor profundos. Con el frío y oscuro Saturno ocupando el chispeante campo de juego del cálido y luminoso Sol, también se puede tener predilección por las paradojas, por ver cómo las cosas se convierten en sus opuestos cuando alcanzan sus extremos, como expresó bellamente el poeta inglés T. S. Eliot, que tenía esta disposición planetaria en su carta natal:

“Así la oscuridad será la luz, y la quietud la danza”.[15]

Sin embargo, si Saturno se siente incómodo, podemos perder el contacto con la inocencia infantil que nos ayuda a apreciar la existencia por lo colorida y cambiante que es en sus múltiples formas de expresión. Dado que el arquetipo de Leo también está asociado con el proceso de individuación, inicialmente podemos sentirnos bloqueados en nuestros esfuerzos por crecer e individualizarnos. En este caso, podemos percibir el bloqueo como impuesto principalmente por el mundo exterior (en lugar de formado internamente) y, por lo tanto, concluir que el mundo no quiere que seamos quienes realmente somos.

Esto, a su vez, puede conducir a reacciones negativas hacia otras personas o hacia la sociedad en general, y alimentar aún más nuestros sentimientos de insuficiencia y fracaso en la autorrealización. Alternativamente, podemos tender a ejercer nuestra unicidad de manera extrema, ya que podemos sentir que la tarea de individuación es literalmente el factor definitorio más importante de nuestras vidas: podemos tener miedo de no ser lo suficientemente especiales, de que solo seamos “mediocres” como todos los demás, y que no somos “alguien”.[16]

En este caso, es importante estar atentos al peligro que representa subordinar nuestra visión de la vida a las percepciones propias orientadas a sí mismos, en lugar de abrir nuestras mentes y corazones para recibir lo que el mundo tiene para ofrecernos espontáneamente. Ser conscientes de los límites de nuestra conciencia subjetiva y estar dispuestos a desarrollar un sentido de sí mismos que incluya algo más que nuestro pequeño ego puede ayudarnos a embarcarnos en un viaje más gratificante de autoexploración e individuación.


Saturno en Sagitario

LA ESTRUCTURA DE LA conciencia se construye en torno a las nociones de expansión y libertad. Cuando Saturno funciona de forma saludable, la conciencia se estructura en torno al deseo de ir más allá de los límites de la propia existencia conocida. La diversidad de percepción sería el contexto predeterminado a través del cual se entiende la vida consciente. La mente consciente tendería a expandir conceptos y producir estructuras ideológicas en las que basarse como verdades o principios morales que puedan guiar las elecciones conscientes en la vida.

Sin embargo, si Saturno se siente incómodo, podemos tomar nuestra versión de la verdad como la mejor versión posible, y aquí reside el peligro del fanatismo y el extremismo ideológico. En este caso, nuestra vida puede convertirse en un esfuerzo interminable por convertir a los demás a la verdad superior que hemos percibido y sobre la que hemos construido nuestra existencia. Por tanto, es importante ser consciente de que, por muy “veraz” que sea nuestra postura ideológica o espiritual, nunca
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